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RESUMEN 
Los medios de comunicación, en la actualidad, cumplen un sinnúmero de roles en la sociedad, 
debido a la dinámica, propia de la coyuntura; y, a la actualización de sus formatos, producto de la 
innovación y las nuevas tecnologías. Asimismo, los medios cumplen con estas funciones 
derivadas de las exigencias formales e informales de la ciudadanía que, desde sus diferentes 
ámbitos de acción, exige información oportuna y actualizada, como parte de su día a día. Una de 
las formas a través de las cuales los medios de comunicación llegan a cumplir con las 
expectativas sociales y, en ciertas ocasiones, estatales, es mediante la producción masiva de 
información, que trata de llegar a la mayor parte de receptores y, de esta manera, busca cumplir 
con todos los roles de la población en el momento adecuado. La Agenda Setting así como la 
formación de opinión pública, al ser efectos preterintencionales por parte de los medios de 
comunicación, constituyen un objeto de estudio y, más que nada, cuando esa producción tiene 
que ver con el Estado, en relación a la generación o no de las tan deterioradas políticas públicas. 
PALABRAS CLAVE: Agenda setting; medios de comunicación; opinión pública; Estado; 
políticas públicas. 
The Agenda Setting process within the framework of the relationship between the mass 
media and the State 
ABSTRACT 
The media, at present, fulfill a number of roles in society, due to the dynamics, typical of the 
situation; and, to the updating of its formats, product of innovation and new technologies. 
Likewise, the media fulfill these functions derived from the formal and informal demands of 
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citizens who, from their different areas of action, demand timely and updated information, as part 
of their day-to-day activities. One of the ways in which the communication media come to meet 
social and, on certain occasions, state expectations is through the massive production of 
information, which tries to reach the majority of recipients and, from this. In this way, it seeks to 
fulfill all the roles of the population at the right time. The Agenda Setting as well as the 
formation of public opinion, being pre-intentional effects by the media, constitute an object of 
study and, more than anything, when that production has to do with the State, in relation to the 
generation or not from the deteriorated public policies. 
KEYWORDS: Agenda setting; media; public opinion; Condition; public politics. 
INTRODUCCIÓN 
La formalización de los estudios sobre la formación de la agenda estatal, en virtud de los eventos 
sociopolíticos de una sociedad o de los problemas que se presentan día a día, como una base de 
estudio, inicia y se desarrolla en el último treinteno del siglo XX. 
En 1977, se publicó el libro The Emergence of American Political Issues: The Agenda Setting 
Function of the Press (El emerger de los asuntos de la Política Americana: La Función de la 
Prensa en la Formación de la Agenda), de los autores Maxwell Mc. Combs y Donald Shaw. Este 
texto es considerado como el primer trabajo académico que analiza el papel de los medios de 
comunicación en la formación de la agenda estatal, en el cual, se esbozaba, por primera vez, un 
acercamiento a lo que conocemos en la actualidad como Agenda Setting. 
Los autores, en un primer acercamiento, realizan indirectamente una definición de dos elementos 
sustanciales que serán desarrollados a lo largo de este capítulo. Estos son: los political issues o 
problemas políticos y la Agenda Setting entendida como la preferencia de temas en función de la 
prensa. Posteriormente, uno de los autores (Maxwell Mc. Combs), juntamente con otro que sigue 
su línea (Dixie Evatt), aislaron esta definición para dar una determinación técnica de la Agenda 
Setting, ya no en virtud de la prensa y su función, sino como una institución o un concepto propio 
y autodeterminado.  
Los estudiosos acuñaron el término Agenda Setting, por primera vez, para referirse al poder de 
los medios de comunicación de masas de dirigir la atención de la opinión pública hacia ciertos 
temas en particular. Posteriormente, la Agenda Setting ya no es considerada como un simple 
ejercicio de ubicación de las prioridades periodísticas de acuerdo con los problemas de la 
sociedad y la atención que demandan. Esta pasa a ser identificada como una teoría que, por su 
traducción al español, puede ser definida como aquella a través de la cual “mantienen el modo en 
que la gente ve el mundo –la prioridad que dan a ciertos temas y cualidades a cosa de otros– [y] 
está influida de una manera directa y mesurable por los medios de difusión”3. 
Si se considera la evolución entre la primera y segunda obra, que contó con la participación del 
mismo autor, en este lapso se acumularon evidencias de que, inicialmente, fueron los medios de 
comunicación los que efectivamente modelaron la agenda pública, en virtud de las preferencias 
de colocación de noticias, conscientes o no de este ejercicio, o sin alusión a una constante 
racional de justificativos. 
 
3 Maxwell Mc. Combs y Dixie Evatt, Los Temas y los aspectos: Explorando una nueva dimensión de la Agenda 
Setting (Navarra, Servicio de Publicaciones de la Universidad de Navarra, 1995), 7. 
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Varios autores y precursores de esta teoría, como: Mc. Combs y Evatt, así como el propio Donald 
Shaw, han señalado que la Agenda Setting, como teoría, apoya sus postulados en el concepto de 
opinión pública de Walter Lippman, principalmente, en lo que se refiere al papel que juegan los 
medios de comunicación. Incluso, se llegó a formular una interdependencia entre la existencia de 
la agenda como modelo de opinión pública que depende de los medios de comunicación.  
Para el autor José María Rubio Ferreres, Lippman demostró que: “los medios informativos, esas 
ventanas abiertas al inmenso mundo que queda más allá de nuestra experiencia directa, 
determinan los mapas cognitivos que nos hacemos de él, no al entorno, sino a un seudoentorno 
construido por les medios informativos”4.  
En este sentido, los medios de comunicación siempre serán para Lippman, la fuente primaria de 
los elementos con los que se llegará a formar opinión pública para una persona, a través de un 
ejercicio mental en el que una persona asimila la realidad de acuerdo con lo que medios 
publicitan como información5.  
He aquí un primer acercamiento a la influencia de los medios de comunicación en la formación 
de la Agenda Setting, como postulado de este trabajo. Esta situación demarcará la forma que 
tomará este estudio, dado que en esta primera aproximación los medios de comunicación son una 
fuente primaria de influencia directa sobre el ejercicio de razonamiento y de procesamiento de 
información. Esto se intentará demostrar en el desarrollo del presente estudio, sin que este 
postulado constituya una premisa de este. 
Al respecto, cabe señalar que uno de los modelos que mejor explica los efectos que producen los 
medios de comunicación y dicha dinámica es la propia teoría de la Agenda Setting. El autor 
citado colinda y brinda una definición sobre la teoría en virtud del papel que cumplen los medios 
de comunicación: “[En] la teoría de la Agenda Setting, que está enmarcada en los estudios de los 
efectos a largo plazo, […] se enfatiza el poder de los medios de comunicación para atraer la 
atención hacia ciertos temas o problemas y al mismo tiempo crear los marcos de interpretación de 
los acontecimientos sociales”6. 
DESARROLLO 
En un inicio, la Teoría de la Agenda Setting, propugnada como Mc. Combs y Shaw, mostraba 
que la institución Agenda Setting tiene una independencia y desde la óptica de los autores 
citados, se proponía que los medios de comunicación tienen como objetivo lograr un efecto 
generalizado sobre la audiencia, en cuanto a la recepción y la reacción frente a la información, 
con base en lo que se espera comunicar a una audiencia poco determinada. 
Los autores citados no consideraban la influencia del contexto histórico, social ni político o los 
criterios que se forman a su alrededor; es decir, los públicos o actores de la comunicación eran 
considerados entes que recibían mensajes y los asumían sin análisis ni cuestionamientos, para 
que, con posterioridad, el mensaje sea repetido a través de los canales que se preestablecían bajo 
un esquema del modelo de comunicación más simple y básico: emisor – mensaje – receptor. Es 
 
4 José Rubio, “Opinión pública y los medios de comunicación. Teoría de la agenda setting”, en Gazeta de 
Antropología, (2009): 3. 
5 Ibíd., 3. 
6 Ibíd., 8. 
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aquí donde el autor Robert Park otorgó una importancia extraordinaria a los procesos de 
“influencia señalizadora”7 de las noticias para la formación de una agenda.  
A este ejercicio, sin una justificación determinada, según el autor, se debe añadir el hecho de la 
selección de noticias, debido a la gran expansión y enorme crecimiento de las instituciones de 
carácter mediático, para que, de cierta manera, exista una influencia determinada y así cumplir 
con la señalización o direccionamiento de la noticia, según el contexto.  
La influencia de los medios de comunicación en la agenda pública, establecida como una 
capacidad de selección y despliegue de información que hace que se dirija la atención a ciertos 
temas por considerarlos importantes, es la que se ha denominado por Mc. Combs, en su trabajo 
separado y en solitario, como la Agenda Setting. Según el autor, “la capacidad para influir en la 
relevancia de las cuestiones del repertorio público es lo que se ha dado en llamar la fijación de la 
agenda por parte de los medios informativos”8. 
Mc. Combs prepondera la influencia directa que ejercen los medios de comunicación sobre la 
selección de temas importantes traducidos a través de la exposición de noticias; y, que son los 
que aparecen en los titulares o como inicio de los informativos. Asimismo, la extensión de las 
notas y la forma de ejecución de los reportajes determina que, conforme a los ejercicios de 
razonamiento de los editores, esta selección de información se convierte en la agenda pública. Es 
decir, “los temas de preocupación más destacados se transforman en los temas de preocupación 
más importantes”9. 
El acoplamiento que la teoría de la Agenda Setting ha tenido a lo largo de la historia y de su 
propia evolución, se ha centrado en los pronunciamientos de los autores citados: Mc. Combs, 
Shaw, Evatt, con base en las opiniones y conceptualización realizada por Lippman sobre la 
opinión pública. La conjunción de estos conceptos permite construir una definición más clara y 
objetiva de lo que se puede considerar, hoy en día, como Agenda Setting.  
Ahora bien, si se consideran estas bases teóricas, se puede observar que siempre existió una 
vinculación entre la información que se comunica y la forma en que la Agenda Setting determina 
la formación de las políticas públicas, entendida como la agenda de Estado que necesita ser 
comunicada obligatoriamente a la ciudadanía.  
El estudio de la Teoría de la Agenda Setting y la influencia que ejerce en el proceso de formación 
de una política pública resalta clara y esquemáticamente la forma cómo la comunicación 
interactúa en la sociedad; y, al mismo tiempo, genera una ficción en la interacción 
comunicacional que se da en determinados segmentos de la sociedad entre los sujetos 
involucrados. Dicha ficción se presenta como un canal que siempre existe a través del traslado de 
información de sectores determinados en virtud de la continuidad, en este caso, los medios de 
comunicación masiva: la televisión (por ser el caso de estudio) y el Estado. Esta situación ya fue 
señalada por Sartori a través de las modalidades de la formación de opinión pública, como el 
proceso de “un descenso en cascada desde las élites hacia abajo; una agitación desde la base 
hacia arriba y la identificación de grupos de referencia”10. 
 
7 Ibíd., 9. 
8 Mc.Combs, “Explorando una nueva dimensión de la Agenda Setting”, 24. 
9 Ibíd., 29. 
10 Rubio, “Opinión pública y los medios de comunicación”, 3. 
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Cuando las autoras María Amparo Casar y Claudia Maldonado preguntan cómo se forman las 
agendas, parten de una definición de las decisiones de carácter público, desde una problemática 
específica hasta su procesamiento y conversión en decisiones de autoridad. En este sentido, se 
establece que la agenda es “el conjunto de cosas que han de ser llevadas a cabo, que se 
procurarán o se intentarán”11. Sin embargo, se hace una diferencia en lo que es establecimiento de 
la Agenda Setting de lo que es una agenda normal y la base fundamental de dicha diferencia es 
que se produzca una injerencia en la formación de una política pública. 
Las autoras, inclusive, señalan una diferenciación de los tipos de agenda de acuerdo con los 
procesos políticos a los que atienden. Eso es considerado uno de los avances más prominentes en 
la Teoría de la Agenda Setting.  
Dicha diferenciación responde al auge del estudio de la administración pública y, conforme a la 
evolución de los últimos años del estudio del quehacer estatal, en el que se incorporó el estudio 
como tal de las políticas públicas. En este, la Agenda Setting jugaba un rol trascendental, aunque 
siempre fue tratada desde una óptica de la administración, por ende, no fue explotada desde la 
interacción de los componentes del Estado, tema que ya fue reconocido por las autoras. 
La determinación de la clasificación de las agendas, según Casar y Maldonado, es la siguiente:  
• Agenda Pública: “Conjunto de temas que la ciudadanía y distintos grupos de la sociedad 
buscan posicionar para ser considerados como susceptibles de atención por parte de sus 
representantes”12; 
• Agenda Política: “Constituida por el conjunto de temas que alcanzan prioridad en el 
debate y la acción de aquellos actores políticos que por su posición”13; y, 
• Agenda Gubernamental: “Conjunto de prioridades que un gobierno constituido plantea a 
manera de proyecto y que busca materializar a lo largo de su mandato”14. 
Por otro lado, uno de los avances que se tiene con relación a la evolución de la teoría de la 
Agenda Setting, es la especificación clara y esquemática de las fases a las que se ve sometida la 
agenda. En este sentido, es necesario alejarse un poco de la teoría, para realizar especificaciones 
de carácter técnico con el propósito de avanzar con el estudio de este concepto. 
Raquel Rodríguez Díaz, en su obra Teoría de la Agenda Setting.- Aplicación a la enseñanza 
universitaria15, presta atención a los efectos en el público de los temas que dan importancia los 
medios según la jerarquización de información y ha agregado elementos a la primera inserción 
del tema en el mundo académico constituyendo, de esta manera, diversas fases evolutivas, lo que 
puede constituirse en una herramienta metodológica de estudio para lograr la diferenciación 
académica de los efectos que se quiere lograr a través del estudio: 
 
11 María Amparo Casar y Claudia Maldonado, Formación de agenda y procesos de toma de decisiones: una 
aproximación desde la ciencia política, documento de trabajo, (Toluca: Centro de Investigación y Docencia 




15 Raquel Rodríguez, Teoría de la Agenda Setting: Aplicación a la enseñanza universitaria (España: CEE Limencop, 
2004). 
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• Primera fase: Influencia de los medios en la audiencia (sin disgregaciones), donde la 
información tiene un papel pasivo debido a que la misma carece de estratificación o 
grados de importancia. 
• Segunda fase: Se agrega la necesidad de la audiencia a ser orientada sobre lo que ocurre 
en el mundo y lo que genera opinión. La evolución radica en que el tipo de audiencia, 
aunque esta es considerada de manera superficial, es tomado en cuenta para el flujo de 
información. En este caso, la audiencia tiene un papel activo, como un sujeto que requiere 
de orientación y esta se logra a través de los medios, pero no desde la ejecución de una 
planificación, sino de la aglomeración de información a través de temas trascendentales. 
• Tercera fase: Se agrega el interés del conocimiento profundo de los temas que generan los 
medios y su influencia en la audiencia (ciudadanía y Estado). Esto implica que los temas 
una vez agrupados por el objeto, requieren de cierta información de carácter técnico para 
ser abordados, de acuerdo con la naturaleza de estos. 
• Cuarta fase: Recoge los elementos de la tercera fase y regresa a la segunda con un estudio 
de los sujetos que establecen la agenda estatal. Es decir, se aborda de manera 
multisdisciplar la relación entre la información agrupada por temas con un carácter 
técnico y, además, la disgregación de las audiencias de acuerdo con los grupos de interés, 
con un estudio de los receptores de acuerdo a la sociabilidad del grupo receptor. 
Los inicios de la Agenda Setting, como objeto de estudio e investigación, se remontan a las 
elecciones presidenciales de Estado Unidos de Norteamérica de 1968, recogidos en la primera 
obra de Mc. Combs y Shaw, de acuerdo con la reseña histórica que señala la autora Raquel 
Rodríguez Díaz en su obra. En este, se observa una clara constante que se pone de manifiesto: el 
carácter público de la Agenda Setting y a partir de ahí, el concepto ha evolucionado y ha 
generado su propia metodología en el abordaje desde el ámbito que se la trate. 
Desde la concepción regional de la autora citada, quien desde la especificación territorial 
responde a la evolución en el ámbito regional; y, siguiendo esta línea y con un concepto con el 
que nos quedaremos.  
Por otro lado, Natalia Aruguete en su obra Estableciendo la agenda. Los orígenes y la evolución 
de la teoría de la Agenda Setting16 hace un asimilamiento del término Agenda Setting de los 
contextos electorales para así forjar una independencia. Por consiguiente, la define como un 
ejercicio a través del cual “la gente es capaz de establecer la importancia básica de los asuntos 
tratados por las noticias”17, por medio de una capacidad de estos de instar un “ranking de issues 
en la agenda pública”18. Aquí, volvemos a la primera parte de este trabajo en donde los issues o 
problemas siempre están abordados en la agenda y, al parecer, de estos deviene el accionar de la 
misma en virtud de los medios. 
CONCLUSIONES 
Cabe aclarar y conforme a lo expuesto que el concepto y la Teoría de la Agenda Setting ha 
movido su campo de acción desde su objeto original (la influencia de los medios en la agenda 
 
16 Natalia Aruguete, “Estableciendo la agenda. Los orígenes y la evolución de la teoría de la Agenda Setting” Ecos 
de la Comunicación, (2009): 11-40. 
17 Ibíd., 24. 
18 Ibíd. 
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pública en tiempos electorales) o interés público, hacia otros ámbitos como el estudio de las 
circunstancias (problemas) que mediatizan la información o contenidos específicos, conforme lo 
demuestra la autora en la definición de issues sobre noticias. 
Aquí se pone de manifiesto una fuerza socio-comunicacional de mediatización de los asuntos 
públicos y de interés del Estado, lo que ha influido en que los estudios y corrientes aborden cada 
vez más lo público. Esto demuestra la vinculación del ejercicio de lo que se considera como 
Agenda Setting con la generación de políticas públicas.  
Los contenidos fluyen y se reconstituyen de acuerdo con la realidad política del país y las 
circunstancias en las que el Estado confronta los problemas, además de un sinnúmero de nuevos 
elementos que devienen de la relación entre los medios de comunicación, el Estado y la 
ciudadanía. Estos cada vez son más y su estudio se realiza con mayor amplitud de acuerdo con el 
contenido de la información y a las necesidades que son tan variantes de acuerdo a las 
circunstancias, convirtiéndose este ejercicio en una constante dinámica, pero de la misma manera 
que varía de acuerdo a las circunstancias, inclusive, con una temporalidad diaria. 
Lo importante, aquí, es observar el grado de influencia que ejercen sobre el Estado, de acuerdo 
con las necesidades de la sociedad, con base en la información que esta genera, para que, de una 
manera adecuada, sea parte de la agenda de gobierno real. Esto permitirá que el aparato estatal se 
mueva y genere una política pública o, cuando menos, un pronunciamiento como política estatal, 
aunque ahora este quede solo en enunciados o comunicados oficiales. 
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